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l Heraldo ha tenido un lugar significativo en la vida de la Asamblea  

Apostólica. Nuestro órgano oficial nació con un bíblico y largo nom-

bre: “La Nube y el Fuego en el Desierto”, a mediados de los años  

treinta, es decir, hace 78 años ya circulaba nuestro órgano oficial de 

manera mensual. 

Esas primeras ediciones tenían 12 páginas, y se publicaban en “tamaño oficio”, 

ligeramente más largo que nuestra actual edición. Esos primeros números 

tenían valiosos artículos sobre doctrina, información sobre las actividades 

nacionales y regionales de la Asamblea y reportajes sobre iglesias locales y 

testimonios. El Pastor General, Antonio Castañeda Nava, informaba a los pa-

stores e iglesias sobre diferentes asuntos. Y algo muy valioso eran las cuatro 

lecciones para la Escuela Dominical que venían en la edición de cada mes. La 

cuarta parte de nuestra revista se dedicaba a la educación bíblica de nuestros 

miembros.

Posteriormente en los años cincuenta, se eligió el actual nombre “El Heraldo 

Apostólico”. Nuestra revista ha pasado por muchas épocas, las cuáles se no-

tan en los cambios de diseño, estilo de redacción y frecuencia de publicación.

Nos alegra informar a todos nuestros pastores e iglesias:

a.)  Que nuestro órgano oficial se seguirá publicando de manera  

       impresa, para que una copia pueda llegar por lo menos a cada  

       ministro de la Asamblea Apostólica.

b.)  Que nuestra revista estará accesible en nuestra página electrónica:  

        www.HeraldoApostolico.com 

c.)  Y que estaremos colocando en la misma página electrónica, bajo  

      “ediciones anteriores”, todos los números anteriores que tengamos  

       en nuestros archivos, de nuestro órgano oficial. 

Al servicio de todos nuestros pastores,  

hermanos y hermanas:

Ismael Martín del Campo,

Editor, El Heraldo Apostólico.

carta del editor

www.apostolicassembly.org

Obispo  
Ismael Martín  

del Campo
Editor

E

Febrero de 1937

Hermano Bautista Castro bautizando
en Chula Vista, California, en 1929 
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USTED ES LA  
ASAMBLEA APOSTÓLICA

samblea Apostólica:

¡Paz de Cristo!

Estoy seguro que la frase que hemos usado para designar al destinatario de este 

saludo, va a sorprender a muchos. Por muchos años hemos pensado que la Asamblea 

Apostólica son los ocho hombres que están en la Mesa Directiva General y que el 

resto son sencillamente “el pueblo”. Aun más, algunos han llegado a pensar que la 

Asamblea Apostólica es únicamente el Presidente, o el Tesorero General, o algún 

otro oficial de renombre. Este comentario lo he escuchado de laicos, lideres, pastores 

y aún hasta de Obispos. Se ha creado con los años una pared invisible bajo el título 

“ellos y nosotros.”

Esta mentalidad ha fraccionado la Iglesia del Señor, y en vez de que todos se sientan  

parte activa de lo que Dios puede hacer o está haciendo en su Iglesia, algunos sola-

mente son observadores. Es bajo esta mentalidad que algunos observan a la Asamblea 

Apostólica como aquel que mira una pecera, que absorto ante ella, contempla lo que 

hay dentro y lo admira o sencillamente le desagrada, pero que en ningún momento se 

siente identificado con lo que ve. 

El empresario James Donald Walters dijo: “El liderazgo es una oportunidad de  

servir; no de lucirse.” Hermanos, Dios nos ha llamado a servir a su Iglesia. El apóstol 

Pedro escribió: “Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no 
por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no 
como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la 
grey. Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorrupt-
ible de gloria.” 1 Pedro 5: 2-4. El más grande de todos los liderazgos es aquel que se 

realiza con una actitud de siervo, reconociendo que la Iglesia le pertenece al Creador 

del universo y no a nosotros. 

Los pioneros de nuestra Iglesia, se sentían identificados con todos los hermanos y 

hermanas. Era una confraternidad de iglesias que se reunían para celebrar las cosas 

más sencillas como mirarse otra vez después de unos meses. O tal vez algo tan sencil-

lo como escuchar a sus cantantes y predicadores favoritos. Con sencillez de corazón 

y con la elegancia que da la armonía, se vivían momentos gloriosos donde todos ga-

naban, y nadie se sentía ajeno a lo que Dios realizaba en sus medios. 

Todos los hermanos eran la Asamblea Apostólica. Hasta había una satisfacción es-

condida cuando se mencionaba, no necesariamente porque se sentían los mejores, 

sino porque se sentían parte de la misma. En su génesis el nombre que los agrupaba 

era Iglesia de la Fe Apostólica Pentecostés, y según algunos historiadores nos cuen-

A

Obispo Presidente
Juan Fortino

“Apacentad la grey de Dios 
que está entre vosotros,  
cuidando de ella, no por 

fuerza, sino voluntariamente; 
no por ganancia deshonesta, 

sino con ánimo pronto; no 
como teniendo señorío sobre 

los que están a vuestro  
cuidado, sino siendo  

ejemplos de la grey. Y cuando 
aparezca el Príncipe de los 

pastores, vosotros recibiréis 
la corona incorruptible  

de gloria.”  
1 Pedro 5: 2-4.
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tan, se usaban otros nombres que eran en realidad 

regionalismos. Hasta que en la Convención de Indio, 

California en diciembre de 1929 los pioneros deci-

dieron que tenían que incorporar esta Iglesia que iba 

creciendo y por mayoría de votos se escogió el nom-

bre de Asamblea Apostólica de la fe en Cristo Jesús. 

Unos meses después, en abril de 1930, fue finalmente 

incorporada en el estado de California bajo el nombre 

en inglés de “Apostolic Assembly of the faith in Christ 

Jesus.” Allí quedó asentado el nombre que nos identi-

fica a todos y que sigue de pie por más de 80 años. 

Haciendo un análisis de este nombre me doy cuenta de la profundidad que tiene. 

¿Qué los llevó a votar de esa manera? ¿Qué fuerza los movió? ¿Será que estos hom-

bres sencillos, pero ungidos, pensaron en el futuro? Al cambiar el nombre de Iglesia 

a Asamblea, ¿pensaron ellos solo en los líderes, excluyendo al pueblo, o en la unidad 

y participación del pueblo junto a los líderes? Yo creo que eso es exactamente lo que 

pensaron y desearon los pioneros. Ellos querían que todos (los líderes y el pueblo), 

se sintieran parte de la Iglesia en ciernes. Que los líderes (Mesa Directiva y Obispos), 

junto al pueblo (pastores y laicos), trabajaran por la misma causa, cobijados bajo el 

mismo estandarte, y predicando y bautizando en el nombre de Jesús a “toda” criatura.

Jesús dijo: “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas  
a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a  

sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste!” Lucas 13:34

“Debajo de sus alas…” ¡que expresión repleta de ternura! Jesús utiliza esta narrativa 

para comparar la protección que sienten sus hijos bajo su cuidado con la protección 

y seguridad que sienten los polluelos. Todo eso sucede debajo de sus alas. David era 

un gran observador y entendía la importancia de estar bajo la cobertura de Sus alas 

(Salmo 91:4). Pero hay dos cosas que debemos entender con respecto a las alas: 

1. Las alas son muy dóciles y fáciles de quebrar.

2. No tienen la habilidad de aprisionar o agarrar, solamente dan cobertura cerca 

del ave, y sombra en días candentes. No son una protección férrea o hermética, 

sino un llamado al sentido común.



6 El      Heraldo Apostólico

¿Será la cobertura y protección de la Asamblea Apostólica como las alas de esos textos? 

Tal vez sí. No tiene garras, y en ocasiones es muy dócil, pero tiene la bendición de los 

pioneros y de aquellos que supieron entender que cuanto más unidos y con sentido de 

propósito estemos, menos peligro tendremos.

¿Habrán pensado los pioneros en las generaciones futuras? ¿Se los reveló el Señor? Sea 

como sea, ellos creían y afirmaban que la Asamblea Apostólica de la fe en Cristo Jesús, 

no era “otra” denominación, sino la Iglesia del Señor. Querían que todos se sintieran parte 

y no solamente espectadores.  Yo entiendo que decir que “ésta es la Iglesia del Señor” 

es un tanto presuntuoso, pero así se sentían ellos. Había una sensación de satisfacción y 

suficiencia.  

Estimado hermano y hermana, usted es la Asamblea Apostólica.  Usted es la:

a) Asamblea (reunión de personas con un mismo fin), 

b) Apostólica (basados en la doctrina de apóstoles y profetas), 

c) de la fe (el adhesivo que une), 

d) en Cristo Jesús (la cabeza de la Iglesia).  

Esa mentalidad de que solo unos cuantos líderes son la Asamblea Apostólica debe cam-

biar. En estos meses que nos faltan hasta la próxima convención de noviembre del 2014, 

quisiera enfatizar, empezando con los miembros de la Mesa Directiva General, siguiendo 

con los Obispos, pastores, ministros  y pueblo del Señor, que todos forman la Asamblea 

Apostólica. Y que tienen derecho a expresarse,  pero también tienen la responsabilidad 

de cumplir, no porque son exigidos o demandados, sino porque son parte de algo grande 

y porque se sienten parte de sus logros al igual que sus fracasos. No digamos mas “ellos y 

nosotros”, no usemos más ese lenguaje dañino y separatista que no conduce a nada. 

A las generaciones de pastores y ministros jóvenes que vienen detrás de nosotros quiero 

decirles que los necesitamos, pero que no pierdan la identidad que nos une. ¡Ustedes son 

la Asamblea Apostólica! Los pioneros pensaron en nuestra generación, ahora nosotros 

debemos pensar en ustedes. Pronto recibirán información para celebrar un evento gi-

gante que se llamará “Construyendo Puentes Generacionales”.

A todo el pueblo apostólico (Mesa Directiva, Obispos, Misioneros, Evangelistas, An-

cianos, Pastores, Ministros, hermanos y hermanas) les digo: Amen esta Iglesia, cuídenla, 

hónrenla con sus acciones. Vivamos en santidad, no por miedo a la prueba o disciplina, 

sino porque amamos a Dios, su doctrina y creemos lo que predicamos. 

Dios bendiga a la Asamblea Apostólica. En otras palabras: ¡Dios nos bendiga a todos!

Respetuosamente,

Juan Fortino
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DEBERES DEL OBISPO PRESIDENTE 
Presidirá las Convenciones Generales, reuniones de la Mesa Directiva General, 

Reuniones Conjuntas y Reuniones Episcopales. Representará a la Asamblea Apos-

tólica en todas las gestiones oficiales que deban hacerse. Tendrá la representación 

de la Iglesia en general y deberá ejercerla en cualquier momento y lugar en que sea 

necesario. Su autoridad se extiende a los campos misioneros dependientes de la 

Asamblea Apostólica. Exigirá que se cumplan los acuerdos de las  Convenciones 

Generales, de las Reuniones de la Mesa Directiva y de las Reuniones Conjuntas.

El Obispo John Fortino es el pastor de la iglesia Fuente de Vida en Miami, Florida, una congregación 

multicultural de 600 miembros, la cual se esfuerza por transformarse en una iglesia celular. Actual-

mente cuentan con 45 grupos celulares y 17 ministerios que apoyan la visión y labores que conlleva 

el crecimiento. Ha servido como Obispo Supervisor del Distrito de la Florida, Secretario de Misiones 

Nacionales y Obispo Vicepresidente. Actualmente el funge como Obispo Presidente de la Asamblea 

Apostólica. En marzo del 2013 culminó sus estudios para el grado de Doctor en Ministerio en el Semi-

nario Teológico Knox. A él y su distinguida esposa, hermana Sara, Dios les ha dado tres hijas, Verónica, 

Valeria y Deborah. 

DEBERES DEL OBISPO VICEPRESIDENTE
Deberá sustituir al Presidente cuando este no pueda o no deba seguir en sus  

funciones. En ausencia del mismo él preside las reuniones de Mesa Directiva y  

Conjuntas. El funge como Presidente de la Comisión Revisora de la Constitución,  

y es el editor de la Constitución de la  Asamblea Apostólica.   

El Obispo Víctor O. Prado es el pastor de la iglesia en San Fernando, California. El ha servido como 

presidente de los Mensajeros de Paz, Obispo Supervisor del Distrito de New Mexico, Secretario de 

Asistencia Social y Secretario General. Actualmente funge como Obispo Vicepresidente. A él y a su 

apreciable esposa, hermana Ofelia, Dios los ha bendecido con tres hijos, Víctor II, Othoniel, y Ofelia, 

su yerno Julio Merida y tres nietos, Nathalya, Giselle y Adriel.

Mesa directiva General

Obispo 

Juan Fortino

Obispo 

Victor O. Prado 
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DEBERES DEL OBISPO  
TESORERO GENERAL 
Tendrá a su cargo los fondos por concepto diezmos de diezmo de las iglesias locales, 

porcentajes de las confederaciones, ofrendas misioneras, diezmos de obispos de 

distrito y miembros de la Mesa Directiva General, y demás fondos que se acuerden 

que sean manejados por la Tesorería General. Llevará el registro de ingresos y 

egresos de cada uno de los fondos que se le encomienden, manejando estos fondos 

en cuentas bancarias mancomunadas, de ahorros o de cheques, según determinen 

los acuerdos generales o reuniones de la Mesa Directiva General, con su firma, la 

firma del Obispo Presidente o de la persona o personas designadas. 

El Obispo Leobardo Maffey es pastor de la Segunda Iglesia en Santa Ana, California. Ha servido como 

Obispo Supervisor del Distrito Este de Los Ángeles. Actualmente funge como Tesorero General. Dios 

le ha bendecido junto con su apreciable esposa, hermana Connie, con una hija, Janell, dos hijos Leo 

Gabriel y Steven, dos nueras, Carol y Rosana y tres nietos, Christopher, Luke y Jeremiah. 

Mesa directiva General...

Obispo  

Leobardo Maffey

DEBERES DEL OBISPO  
SECRETARIO GENERAL  
Levantará y archivará las actas de todas las Convenciones Generales, reuniones 

de la Mesa Directiva, Reuniones Conjuntas y Reuniones Episcopales. Archivará 

copias de las actas de las convenciones distritales. Sera el encargado de procesar 

y distribuir las credenciales, licencias y certificados las cuales firmará mancomun-

adamente con el Obispo Presidente. Protocolizará todos aquellos documentos que 

requieran ser notariados, de acuerdo con las leyes que rijan en cada país. 

El Obispo Abel Aguilar es el pastor de la Primera Iglesia de Santa Ana, California. Ha servido como 

presidente de los Mensajeros de Paz y Secretario de Misiones Nacionales. Actualmente funge como 

Secretario General de la Asamblea Apostólica. En compañía de su estimada esposa, hermana Cesiah, 

han sido bendecidos con tres hijos, Jasón, Jeff y Jamie, sus respectivos cónyuges Christy, Yamile, Jorge 

y con 8 nietos: Aryana, Adena, Balian, Eliana, Hosea, Sybella, Shiloh and Sienna.

Obispo  

Abel F. Aguilar
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DEBERES DEL OBISPO SECRETARIO  
DE MISIONES EXTRANJERAS  
El dirige el trabajo misionero, supervisando la obra en todos los países en donde 

ya existe y abriendo nuevos campos. Será el representante de los intereses de 

la Asamblea Apostólica en el extranjero, ejercerá su trabajo por conducto de los  

misioneros, supervisores y demás ministros que se envíen o sean iniciados y  

ordenados en los Campos Misioneros. Acordará con la Mesa Directiva General en 

pleno todo lo relativo a  gastos que deben hacerse en los campos misioneros.   

El Obispo Arthur Espinosa ha servido como Misionero Supervisor en Centroamérica, Secretario de 

Asistencia Social y Tesorero General. Actualmente funge como Secretario de Misiones Extranjeras, 

tarea a la que está dedicado de tiempo completo. El y su estimada esposa, hermana Ruth, residen en 

Grand Praire, Texas, y han sido bendecidos con tres hijos, Paul, Elizabeth y Neomi juntamente con sus  

respectivos cónyugues Midy, Jesse y Daniel y seis nietos: Julissa, Arthur, Esther, Jordan, Joleen  

Emma y Elam. 

DEBERES DEL OBISPO  
SECRETARIO DE MISIONES NACIONALES  
Establecerá y organizará nuevas iglesias y sectores en las ciudades no  

pertenecientes a un distrito. Y podrá hacerlo también dentro de los distritos a  

solicitud de los Obispos. Supervisará a los evangelistas nacionales que estén  

trabajando en áreas no pertenecientes a un distrito. Ayudará a establecer y  

organizar debidamente las obras para la formación de nuevas iglesias. 

El Obispo Joe Aguilar es pastor de la iglesia en Merced, California, una dinámica congregación de 

ochocientos miembros con un fuerte ministerio celular. Ha servido como Decano del Colegio Bíblico 

Apostólico Internacional. Actualmente funge como Secretario de Misiones Nacionales. Ha sido ben-

decido juntamente con su querida esposa, hermana Margaret, con un hijo, Joe, una hija, Melissa, un 

yerno Victor Lazare y dos nietos, Seth y Lia. 

Obispo  

Arthur Espinosa

Obispo

Joe Aguilar
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DEBERES DEL OBISPO SECRETARIO DE  
EDUCACIÓN CRISTIANA  
Trabajará porque las escuelas bíblicas o institutos bíblicos ya establecidos desarrollen un buen pro-

grama de enseñanza teológica, pedagógica, y pastoral, y porque se establezcan escuelas bíblicas 

para la preparación de los ministros. Los nuevos proyectos para el establecimiento de institutos 

bíblicos deberán presentarse por el Obispo Secretario de Educación Cristiana ante las Conven-

ciones Generales o en reuniones de la Mesa Directiva General para su aprobación, a fin de que rec-

iban un mayor impulso. Funge como Director de Publicaciones. El será el editor responsable de to-

das las publicaciones de las Asamblea Apostólica (a excepción de las ediciones de la Constitución). 

El Obispo Ismael Martín del Campo es pastor del Centro Familiar Cristiano en South Gate, California. 

Ha servido como Obispo Supervisor del Distrito Los Ángeles. Actualmente funge como Secretario de 

Educación Cristiana y dirige el programa de Estrategia de Jesús. En junio del 2012 graduó con el grado 

de Maestría en Artes en Religión del Seminario Evangélico de Puerto Rico. Junto con su apreciable 

esposa, hermana Oralia, Dios los ha bendecido con dos hijos, Ismael III y Jasiel.

DEBERES DEL OBISPO SECRETARIO  
DE ASISTENCIA SOCIAL  
Promoverá porque la Asamblea Apostólica asigne fondos adecuados en el presupuesto anual por 

la Mesa Directiva General, para resolver los problemas sociales dentro de la comunidad cristiana y 

hasta donde sea posible, a la sociedad, ya sea por orfandad, viudez, senectud o por cualquier desgra-

cia fortuita. Organizará un comité Pro Asistencia del cual será el Presidente. En cada lugar donde 

sea necesario organizará patronatos para el establecimiento de orfanatorios, asilos de ancianos o 

centros de cultura y rehabilitación social, en donde se cumpla con los auxilios que dentro de sus 

límites la Iglesia pueda dar.  

El Obispo Joe Prado es el pastor de la iglesia en East Palo Alto, California. Ha servido como Misionero 

Supervisor del Cono Sur y Obispo Supervisor del Distrito del Noroeste (Washington State). Actual-

mente funge como Secretario de Asistencia Social. Dios le ha bendecido en compañía de su estimada 

esposa, hermana Patty, con una hija, Janelle, un yerno, Timothy, dos hijos, Joseph y Timothy y un nieto, 

Josiah.

Obispo  

Ismael Martín  

del Campo

Obispo 

Joe Prado

Mesa directiva general...
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Por Patriarca Antonio C. Nava
Testimonio de la visión fundacional que Dios dio al patriarca  
Nava, para organizar a la Asamblea Apostólica, guardar la uni-
dad y la doctrina y cumplir la Misión. 

os extendimos por el Valle Imperial, Westmoreland, Brawley y El Centro en 

unión de los hermanos Marcial de la Cruz en El Centro, Filomeno Carranza en 

Brawley y Miguel García en Westmoreland. Nuestro hermano Jesús P. Tor-

res trabajó en Indio California. Para 1924, ya establecida la obra, el Señor me 

enseñó por medio de una visión, que era necesario organizarnos.

Estando una noche leyendo la Sagrada Biblia en el capítulo 1 de los Hechos, miraba 

yo en letras rojas, un letrero que decía: “Unidos triunfaréis y desunidos fracasaréis”. 

Yo leía aquello y me limpiaba los ojos, pero volvía a mirar igual.

Entonces sentí un temblor en mi cuerpo y me puse a orar. Casi me la pase en vela 

pensando lo que el Señor me quería decir con aquello. Yo analizaba el asunto pen-

sando que se trataría de una iglesia local pero el Señor me declaro que no solamente 

la iglesia que estaba a mi cargo, sino todos en total, “¡Gloria a Dios!”. Mientras super-

visaba los campos nuevos, constantemente se me presentaba el trabajo espiritual. El 

hermano Donaciano Durán me invito a que visitara los hermanos de San Bernardino 

y Redlands, lo cual acepte. Tenía cuatro años que no miraba estos hermanos cuyos 

pastores me conocían desde mi conversión. Según el hermano Durán, los mismos 

hermanos solicitaban mi presencia. 

Les platique como el Señor estaba obrando en los lugares del Valle Imperial. Mi pláti-

ca con los pastores de San Bernardino y de Redlands  tenía muy grande significado 

para ellos. Encontré que estaban muy distanciados de la doctrina apostólica, no es-

N
Obispo Presidente

ANTONIO C. NAVA
(1929-1950, 1963-66) 

Unidos triunfaréis y 
   desunidos fracasaréis
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taban de acuerdo con la divinidad del Señor y tuvimos una 

larga discusión sobre las Escrituras, en primer lugar con un 

pastor y después con el otro. Me di cuenta que solo entran-

do en un estudio más conciso podríamos hablar una misma 

cosa y ser de un mismo parecer, como nos dice el Apóstol 

Pablo en 1 Corintios 1:10. Esta experiencia me sirvió para 

darme cuenta que era necesario organizarnos y confrater-

nizar, basándonos en el orden apostólico.

Quienes nos doctrinaron al principio nos enseñaron que la 

organización a la manera de otros grupos no era buena y 

que no siguiéramos el mismo orden. Por tal  causa nos con-

servamos aislados e incomunicados los unos de los otros.

Entonces decidí buscar por mi mismo si fuera así o no, y 

principiando con el Antiguo Testamento comencé a esc-

udriñar lo que nuestros antecesores hicieron y como obe-

decieron los mandatos de Dios.

Comprobé que en la multitud de consejeros hay salud. La 

manera como Dios enseño a Moisés la organización, es la 

misma que debemos imitar y que un gran ejemplo es el con-

sejo de Jetro, suegro de Moisés como se explica en Éxodo 

18:14-27.

Este primer ejemplo nos sirve con una base con su pueblo 

escogido, y luego sigue con los llamados de su nombre, a 

los cuales llamo Apóstoles, los doce a quienes doctrinó por 

tres años y medio y los mando a predicar de dos en dos, y 

luego mando a otros setenta. Después  de su sacrificio se 

manifestó a ellos resucitado, y les dio mandamiento, “Id por 

todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura, el que 

creyere y fuere bautizado será salvo”. Por ultimo les mando 

al Aposento Alto de Jerusalén  para que fueran investidos 

del poder de lo alto. A ellos se unieron ciento veinte, que 

fueron los que formaron la primera organización en Je-

rusalén, desde donde se extendió. Lo explica según el libro 

de los Hechos de los Apóstoles, con referencia a los prim-

eros creyentes, Hechos 2:42-47, Hechos 6:1-10 y 13:1,4 y 

por último lo que demuestran los demás obispos como Tito 

1:1-9.  

Toda esta información me hizo pensar en la organización, 

dándole el debido crédito a la enseñanza del Señor en 

visión, y después de sentirme seguro de que mi iniciativa 

tendría valor ante mis compañeros de aquel entonces, me 

di a la tarea de propagar por cartas y en lo particular, lo cual 

antes no había hecho por falta de inspiración de la ense-

ñanza de Dios. 

Esto fue muy rápido y en poco tiempo ya tenía muy buena 

respuesta de algunos pastores y ministros que amaban la 

obra de Dios. Mi propaganda consistía en invitarlos a una 

reunión en la que podíamos llamarle  Convención o Con-

ferencia de Ministros Apostólicos. Todos daban el visto 

bueno, menos el hermano Llorente, a quien reconocíamos 

como el más antiguo ministro, y que era el que nos conseg-

uía las credenciales con la Corporación Americana que se 

denomina hasta el día de hoy, The Pentecostal Assemblies 

of the World. Como nuestro hermano Llorente no estaba 

de acuerdo yo me carteaba con el constantemente, pero no 

le podía convencer. 

Por todo un año estuvo luchando pero finalmente nos dio su 

palabra que estaría con nosotros en la reunión que había-

mos acordado. La fecha en la que esperábamos reunirnos 

era el 24 de enero de 1925 en San Bernardino, California. 

Nuestro hermano Llorente fue el primero que llegó. Dimos 

principio a la primera reunión convencional (así le llama-

mos por fin y en todo tiempo le hemos llamado así), que fue 

un éxito. Luego nombramos a nuestro hermano Llorente 

presidente para que presidiera en todas nuestras juntas de 

ministros y en todo tiempo. Así tuvimos nuestra Primera 

Convención en San Bernardino. Allí acordamos tener con-

venciones cada año para podernos convenir en la doctrina 

y hablar todos una misma cosa.

Estando una noche leyendo la Sagrada Biblia en el capítulo 1 de los Hechos,  
miraba yo en letras rojas, un letrero que decía: “Unidos triunfaréis y  
desunidos fracasaréis”. Yo leía aquello y me limpiaba los ojos, pero  
volvía a mirar igual.
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l domingo antes del inicio del histórico Campamento 

de la Fe Apostólica, realizado en Arroyo Seco, Califor-

nia, se experimentó una turbulencia no muy diferente 

a la que se relata en el libro del Éxodo, al pie del Monte 

Sinaí. Una tremenda tormenta con truenos, granizo y densa 

obscuridad cubrió la zona del parque, como anunciando la 

presencia sobrenatural de Dios. 

Y al igual que en el Éxodo, este sería un lugar para una  

fresca auto revelación de Dios: darse a conocer como uno en  

naturaleza y persona, sin ninguno a su lado. Arroyo Seco se 

convertiría en un lugar histórico. Al igual que los israelitas 

descubrieron al Dios de Abraham en el Monte Sinaí, tam-

bién los primeros pentecostales apostólicos descubrirían el 

poder salvífico del nombre de Jesucristo. Sería aquí donde 

muchos podrían cruzar hacia las promesas de Dios, por el 

bautismo en el Nombre de Jesús.

El Campamento de Arroyo Seco, ahora conocido como 

el Parque de Arroyo Seco, está en la comunidad angelina 

de Highland Park, al sur de Pasadena. Se encuentra a sólo  

catorce minutos en automóvil, del lugar donde ocurrió el 

Avivamiento Pentecostal de la Calle Azusa, bajo el liderazgo 

del pastor afroamericano William J. Seymour. En Azusa, los 

creyentes experimentaron la promesa que se encuentra en 

Hechos 2:39, y recibieron el bautismo de fuego del Espíri-

tu Santo, con la evidencia inicial de hablar en lenguas. Esta 

“lluvía tardía” desató tres años de avivamiento, milagros, 

sanidades, milagros y señales en la antigua Misión de la Fe 

Apostólica.

Encendiendo  
las brasas
Conforme el avivamiento pentecostal se extendió a muchas 

naciones, el anhelo de los creyentes por más de la unción del 

Espíritu Santo, llevó a la organización del Campamento de 

la Fe Apostólica. El lunes 15 de abril de 1913, comenzó este 

campamento en una gigantesca carpa, frente a una avenida 

que temporalmente se llamó “Aleluya” y duró un mes.

Como era de esperarse, señales y prodigios se desataron 

en todo su poder entre quienes asistieron. Más de dos mil  

personas estuvieron en estas reuniones. Los milagros y  

prodigios fueron abundantes en Arroyo Seco. Robert  

McAllister, un ministro canadiense que había recibido el  

Espíritu Santo en 1906, viajó a este histórico campamento. 

Allí fue invitado a predicar en un servicio bautismal reali-

zado para los nuevos conversos. Comenzó a predicar sobre 

como la forma original del bautismo que se practicó en la 

Iglesia Primitiva nunca fue en el nombre del Padre, del Hijo 

y del Espíritu Santo. Y agregó que los bautismos en la Igle-

sia Primitiva siguieron el patrón del libro de los Hechos: se 

hacían en el nombre de Jesús. Cuando dijo esto, el silencio 

se apoderó de la audiencia. Frank Denny, un misionero en 

la China, entonces se apresuró a subir a la plataforma para 

silenciar a McAllister. 

Pero ya desde 1903, Charles F. Parham, pionero del avivami-

ento pentecostal en Topeka, Kansas, había bautizado en el 

nombre de Jesucristo a Howard A. Goss, quien sería el prim-

er Superintendente de la UPC. Y sabemos que en 1907, Luis 

López fue el primer hispano bautizado en el nombre de Jesu-

cristo. Para entonces, el fuego de la revelación había comen-

zado a crecer. Y esto fue avivado por el uso cada vez más 

amplio del nombre de Jesús al orar por sanidad divina en el 

Robert McAllister

E

HACE CIEN AÑOS
   EN ARROYO SECO
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Nuestra historia en fotos

Campamento en 1937

Francisco Llorente e hijos

Valle de Rio Grande, Texas
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Marcial De la Cruz, 1930

Ministros de Otay, CA, 1926
Jesús y Esther Valdéz, 1935    

Doncellas y niños apostólicos, 1928
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efectivamente, el nombre del “Padre, Hijo y Espíritu Santo” 

del que se habla en Mateo 28:19 era el nombre de Jesucristo 

en Hechos 2:38.

Los pioneros apostólicos comenzaron a creer, como la  

Iglesia Primitiva antes de ellos, en “un Señor, una fe, y un 

bautismo” (Efesios 4:5). Y pronto concluyeron que Colosens-

es 2:9 lo explicaba de manera excelente: “Porque en él habita 

corporalmente toda la plenitud de la Deidad”. En Cristo Jesús  

toda la revelación de Dios se manifestaba a todas las  

naciones. ¡Alabamos a Dios por su renovada auto-revelación 

hace cien años! Juntos podemos cantar triunfalmente el  

viejo himno de batalla de la Asamblea Apostólica  

“El Nombre del Mesías”:

Campamento de Arroyo Seco. Finalmente, John G. Schaepe, 

un joven ministro, después de escuchar el mensaje de McAl-

lister, decidió pasar toda la noche en oración pidiendo a Dios 

revelación. Por la mañana se levantó y fue corriendo a lo 

largo de todo el campamento gritando que Jesucristo era el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y que Mateo 

28:19 se cumplía en Hechos 2:38.

Varios de los asistentes regresaron a la Biblia para estudi-

ar la nueva revelación. En especial, Frank J. Ewart, quien al 

principio tenía reservas, comenzó a estudiar con otros min-

istros como Glenn Cook y G. T. Haywood el “Nuevo Asunto” 

y llegó a la conclusión, después de seis meses de estudio, que 

el bautismo era en el nombre de Jesucristo. Los primeros pi-

oneros apostólicos vieron la clave de la auto-revelación de 

Dios en el sacramento del bautismo. Ellos entendieron que Frank J. Ewart

“Es el Nombre que era  
oculto, Que no era revelado
Jesucristo, ese es su Nombre,
En el debéis ser bautizado”

HACE CIEN AÑOS EN ARROYO SECO...
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A

ASI COMENZó EL 
   TRABAJO MISIONERO

finales de los años cuarenta, el ministerio del  

evangelista Eugene Garrett de la Iglesia Pentecos-

tal Unida, tuvo un tremendo impacto no solo en-

tre nuestros hermanos anglosajones, sino entre la 

Asamblea Apostólica y la Iglesia de México. En enero de 

1949, se realizó una campaña de sanidad divina con este 

evangelista en Torreón. El hermano Leonardo asistió a ella, 

enviado por los obispos Felipe Rivas y Maclovio Gaxiola, con 

la tarea de invitar al hermano Garrett a la Ciudad de Méx-

ico. En Torreón, Dios hizo muchos milagros y portentos de  

sanidad divina. El evangelista Garrett aceptó la invitación, 

y en la primera semana de febrero 1949, comenzó con una 

asistencia de 2,000 personas el primer día, para terminar el 

cuarto día con una asistencia de 6,000 personas. Dios hizo 

cientos de milagros. Ciegos, sordos, enfermos de todo tipo 

recibieron un milagro. Muchas muletas quedaron abandon-

adas en el templo rentado en la Calzada de Guadalupe, como 

testimonio del poder de Dios.

Obispo 
Leonardo Sepúlveda

Después de la administración del evangelista Garrett, el  

pastor Sepúlveda se sintió impulsado a buscar, con toda  

humildad, una renovación de la unción de Dios sobre su 

ministerio. Como muchos lo atestiguan, a partir de ese  

momento el Señor hizo muchos y grandes prodigios medi-

ante su ministerio. Se recuerda que 30 años después, se seg-

uía comentando en las iglesias de la Ciudad de México, el mi-

lagro que Dios hizo en 1949, en un joven de apellido Inzunza, 

el cual tenía un pie totalmente tullido de nacimiento y el  

Señor se lo sanó en un instante, de manera perfecta.

 

“YO IRE A 
CENTROAMERICA”
Desde 1948, se había establecido contacto por correo con 

creyentes de Nicaragua que habían abrazado la doctrina 

apostólica. Cuando se llegó la hora de buscar candidato para 

ser el primer misionero, el pastor Sepúlveda se ofreció con 

palabras llenas de certeza: “Yo iré a Centroamérica, con  

mucho gusto”. Entrenado por Dios desde su infancia, 

para enfrentar los peligros del viajar, este nuevo apóstol  

misionero, a la manera de Pablo, partió sintiendo el peso del 

amor de Dios hacia esas naciones.

En compañía de su esposa y cuatro de sus hijos, salió en mayo 

de 1949, en un viaje por carro que duro casi dos semanas.

En Centroamérica sirvió como el pionero de los misioneros 

por casi cuatro años. 

HACE CIEN AÑOS EN ARROYO SECO...
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En uno de sus primeros viajes en Nicaragua, por tren, el  

misionero Sepúlveda simplemente se puso a cantar himnos. 

Al llegar a su destino bajó. Pero una mujer (la hermana Juan-

ita Lacayo) y su hija (la hermana Chabelita, hoy esposa del 

pastor Julito Rocha), lo siguió hasta la iglesia. Ellas fueron las 

primeras personas que el bautizo en Nicaragua. Un hijo de 

la hermana Juanita trabajaba en la casa del presidente Ana-

stasio Somoza García. Eso sirvió como puente, pues con el 

tiempo el misionero Sepúlveda comenzó a ser invitado a la 

casa del presidente. Incluso trabo buena amistad con “Tachi-

to”, hijo del presidente. Llegó incluso a presidir el funeral de 

uno de los miembros de la familia presidencial.

Preparado por los días de su infancia, fue capaz de predicar 

y convivir tanto con los poderosos como la gente más sen-

cilla y pobre. Este principio lo requirió a los miembros de su 

familia: “Si podemos estar en las mesas de banquete con la 

gente más rica, podemos estar también cerca de las fogatas 

de los más pobres”.

 

EL MAGO DE  
LA ORIENTAL
Muchos fueron los milagros que Dios le concedió en  

Nicaragua. Pero después de 50 años, el del “mago de la orien-

tal” sigue siendo famoso. Y es que en la ciudad de Managua, 

en el Mercado Oriental, el misionero Sepúlveda comenzó a 

realizar cultos al aire libre, en una esquina, colocando bancas 

muy sencillas. Ese día, una familia había llevado al médico a 

una de sus adolescentes que al parecer llevaba buen tiempo 

desmayada. Cuando el doctor le examino los signos vitales, 

le espetó a la familia con enojo “¿Pues que piensan que soy 

Dios? ¡Esta muchacha ya está muerta! ¡Llévensela! Y regres-

en mañana por el certificado de defunción”. La familia salió 

envuelta en dolor y lagrimas. Pero alguien les animó a que la 

llevaran con “uno que oraba por los enfermos en el Mercado 

Oriental”. Cuando llegaron, el misionero Sepúlveda estaba 

predicando, así que les hizo un ademán indicándoles que 

la acostaran en una banca. El siguió predicando, ignorante 

de lo que estaba delante de él. Después de unos minutos, 

hizo una pausa y se acerco a orar por la joven. De pronto 

esta se sentó, abrió sus ojos y se asusto de no saber donde 

estaba y quiso salir corriendo. Pero el misionero Sepúlve-

da la detuvo diciéndole que había que dar gracias a Dios.  

Entonces los acompañantes empezaron a gritar y llorar y to-

dos ahí supieron que esta joven había resucitado. La conmo-

ción fue grande. A los cinco minutos, por la radio, los locutores 

ya estaban anunciando que “el mago de la Oriental” había  

resucitado a una joven muerta”. Ella junto con otros 54 crey-

entes fue bautizada en el nombre de Jesucristo al siguiente día  

de esta experiencia. La cosecha fue grande en el Mercado 

Oriental.

Como es propio del oficio de misionero, el hermano  

Sepúlveda pasó por peligros. Camino a Chinandega, un 

león de montaña salió por su camino en la noche, pero in-

explicablemente se aparto de pronto por otra senda. En 

otra ocasión, la hermana Juanita Lacayo se enteró de que 

planeaban asesinar “al misionero gringo” e hizo que le acom-

pañaran para que no viajara solo ese día

PRIMER MISIONERO 
EN EL SALVADOR
Los creyentes apostólicos de El Salvador tienen muy bien 

ubicado el arribo del misionero Sepúlveda y lo recono-

cen como su pionero. Ellos saben que la hermana Julita de  

Salazar tuvo un sueño en el que veía a alguien que llegaba a 

su casa a hablarle de Dios, pero que entraba por la cocina, no 

por la puerta principal.

Obedeciendo una invitación de otros creyentes evangélicos, 

el misionero Sepúlveda viajó a la ciudad de El Congo, en el 

ASI COMENZó EL TRABAJO MISIONERO...
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departamento de Santa Ana. Al llegar a su destino, se dirigió 

a la casa de los hermanos Salazar Celis, pero como había 

llovido mucho y el lodo era inevitable a cada paso, muy re-

spetuoso el misionero prefirió tocar la puerta de la cocina. 

Su predicación desde ese hogar alcanzó a un grupo de 75 

creyentes. A ellos los organizó en 1949,  como la primera 

congregación, que fue la base para la naciente iglesia en El 

Salvador.

Durante sus casi cuatro años de misionero en Centroaméri-

ca. El hermano Sepúlveda bautizó a mil quinientas personas.

 

UN TIEMPO DE  
DESCANSO PARA 
VOLVER...A SUDAMERICA
Los hermanos Sepúlveda regalaron todas sus pertenencias 

en Nicaragua y regresaron a los Estados Unidos en 1952. 

Dios proveyó para ellos a través del pastor Celso y su es-

posa Lucy Moran, quienes les proporcionaron a la familia 

Sepúlveda una linda casa, amueblada, sin ningún costo, en 

Russell City, hoy Hayward, California.

Después de nueve meses de descanso, surgió otra necesi-

dad. Ahora, desde Sudamérica, creyentes pedían el envió 

de un misionero que fuera a ministrarles. ¿Quién era el min-

istro con mejor experiencia transcultural del movimiento 

apostólico de habla hispana? ¿Quién era el candidato idóneo 

para viajar a tierras australes? Sin duda, el Señor Jesús puso 

una vez más el peso de amor por estas nuevas naciones Su-

damericanas en el hermano Sepúlveda, pues una vez más, el 

se ofreció a ir con su familia al Cono Sur.

 

El 8 de abril de 1953, con su esposa y cinco hijos, zarpó de 

Nueva York en un viaje de 21 días hasta el puerto de Mon-

tevideo, Uruguay.

 

OTRA VEZ, EL PREJUICIO
Una sorpresa incomoda esperaba al misionero Sepúlveda. 

En Uruguay, creyentes de origen ruso le esperaban. Le lle-

varon a la ciudad de Salto, donde con mucho amor le amue-

blaron su casa. Pero...le dijeron desde el principio que, solo 

debía predicar a personas de raza blanca o caucásica: “Los 

únicos de piel morena que ellos iban a aceptar era la her-

mana Carmencita, (su esposa), y sus hijos”. Por un tiempo, 

usando de paciencia, el misionero Sepúlveda les recordaba 

a los hermanos rusos que “Cristo vino a todos”. Al final, el mi-

sionero Sepúlveda consideró suficiente el tiempo que había 

esperado y bautizo a la primer hermana uruguaya de piel 

morena, la hermana Moreira. La respuesta no se hizo esper-

ar. Los hermanos rusos vinieron y se llevaron todos sus mue-

bles. Dios siempre provee, pues inmediatamente, a través de 

la hermana Anita Sinkovich, de origen checoeslovaco, vino 

la bendición. Ella y su esposo compraron una casa en Salto, 

para que la familia Sepúlveda la usara y tuvieran cultos ahí. 

En pago divino, cada que venían las cosechas y los hermanos 

Sinkovich no podían vender sus productos, el misionero, con 

su don de gentes, vendía sus cosechas con la mayor facilidad. 

El misionero Sepúlveda aprovechó toda oportunidad para 

mostrar la fe cristiana. Cuando hubo una gran inundación en 

Salto, trabajó coordinando la ayuda para los damnificados, 

improvisando habitaciones en los graneros de los campes-

inos no afectados.

Su amor desinteresado pareció no creíble a otros. Y miem-

bros del partido comunista de Uruguay enviaron a un sastre, 

a vivir cerca del “misionero americano”, para espiarlo. Al fi-

nal, la esposa del espía se convenció de la sinceridad de esa 

fe cristiana y les confesó para que estaban ahí. 
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Después de establecer la obra en Uruguay, la familia 

Sepúlveda pasó a vivir a Buenos Aires, con la ayuda de los 

hermanos Bucola y Cogleano. 

Cuando los Sepúlveda llegaron a Argentina, recién había 

muerto la legendaria Evita Perón. Pero algunos de los ben-

eficios de su política hacia “los descamisados”, alcanzaron a 

los primeros apostólicos argentinos. Ropa nueva de buena 

calidad llegaba a los creyentes en las congregaciones. Varias 

veces, autobuses del gobierno estuvieron a disposición de la 

iglesia para sus actividades.

En septiembre de 1955, el presidente argentino Juan Do-

mingo Perón, fue depuesto en un golpe de estado militar. El 

misionero Sepúlveda llevó a su familia a Salto, Uruguay y re-

gresó a Argentina. Pero por algunas semanas, las fronteras 

fueron cerradas y el no pudo entrar de regreso a Uruguay 

por su familia. 

Al faltar los recursos, en un acto de coraje, la hija mayor, Sari-

ta, con escasos doce años, se dirigió al banco donde su papá 

cambiaba los cheques que le llegaban, para pedir un prés-

tamo. A los empleados de menor rango, les pareció divertido 

el arrojo de Sarita. Pero al final, logró hablar con el gerente 

del banco, quien después de escucharla, le dio una línea de 

crédito, que  proveyó para las necesidades hasta que el her-

mano Leonardo pudo entrar al país. 

 

Después de casi ocho años de trabajo misionero, esta-

bleciendo la obra en Uruguay, Argentina y Paraguay, la fa-

milia Sepúlveda regresó a los Estados Unidos en 1960. Se 

hospedaron por seis meses en la casa del patriarca Antonio 

C. Nava, donde fueron tratados con amor y calidez.  
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LA MUJER DESEA TRABAJAR
Cómo se organizaron las Sociedades 
Femeniles en la Asamblea Apostólica  
Por Nelly Rangel

n el principio de nuestros trabajos en la Iglesia, la mujer 

no tenía muchos privilegios en cuanto a las actividades 

que hoy disfrutamos, puesto que en ese tiempo existía 

un celo más notable en la dirección y en los reglamen-

tos de nuestra Iglesia y en su administración.

Todo lo que se hacía era con sencillez de corazón, creyendo 

sinceramente que eso fuera lo mejor para todos.  No es que 

en aquel tiempo hubiera menos animo o inteligencia para la 

dirección de los trabajos, sino que lo que se obraba en ese 

tiempo, era correcto para ese tiempo; pero el progreso no se 

podía evitar; la Iglesia tenía que crecer y desarrollarse en los 

conocimientos que Dios estaba revelando a sus siervos y a 

su pueblo en general.

La mujer cristiana bien lo comprendía, 

que conforme a las Escrituras y por in-

strucción y consejos de los ministros 

de nuestra Asamblea, la mujer no debía 

tomar el lugar del varón en cuanto al 

púlpito y administración del Ministe-

rio... Y ella siempre ha respetado y se ha 

sujetado en obediencia a los reglamen-

tos de nuestra Iglesia.

Dirigidos por Dios a través de los años, 

fue estudiándose más y más las Santas 

Escrituras, y se comprendió que la mu-

jer podía ayudar mucho mas en cuanto 

al adelanto y el desarrollo de la Obra, 

porque a Dios le plació usar los talentos 

de ella, para hacer cumplir los propósi-

tos que el tenia desde el momento que 

la formó.

E
Tenemos conocimientos que desde el año 1918, las herma-

nas localmente y en acuerdo con sus pastores comenzaban a 

idear maneras para trabajar en la Obra de Dios, para ayudar 

a sus Ministros; sus ofrendas eran para el sostén pastoral y 

la construcción de misiones o templos, aunque hacían todo 

esto sin mayor ayuda, pues no había quien les dirigiera en 

sus trabajos.

Les gustaba testificar e ir a los hogares a invitar a las almas al 

culto. Hacían trabajos manuales y los vendían para recabar 

fondos para la Iglesia o para ayudar en alguna necesidad.

En los días domingos las hermanas hacían comida, pero no 

para vender sino para invitar a la hermandad a participar  

de los alimentos y confraternizar los unos con los otros.

Mujeres Líderes 
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El hermano Bernardo Hernández, quien por muchos años 

fue el Secretario General de nuestra Asamblea, respaldo 

mucho el trabajo de la mujer cristiana, siendo él iniciador  

de ideas para que se organizaran las Sociedades Femeniles.

Nuestro hermano Antonio C. Nava, Presidente General de 

nuestra Asamblea, mirando este entusiasmo entre el cuerpo 

femenil y utilizando el buen compañerismo de nuestros her-

manos de México quienes ya por algún tiempo habían or-

ganizado sus sociedades y federaciones y contaban con es-

tatutos y reglamentos para este fin; consultó con ellos para 

hacerse de ideas y del material necesario para establecer 

este trabajo que las hermanas tanto anhelaban.

Nuestros hermanos de México con gusto nos facilitaron lo 

necesario. Esto inspiró a todas las hermanas a trabajar con 

más denuedo.

Pasaba el tiempo y entre los años 1931 a 1938, las Señoras 

localmente seguían activando, orando y ayunando y el Se-

ñor les bendecía en gran manera.  Cada día crecía el deseo 

de trabajar, especialmente en la región del Sur de California 

y esto servía de incentivo para que otras iglesias en otros es-

tados lo hicieran igual.

Con este ambiente animoso se comenzaron a formar oficial-

mente las primeras Sociedades llamadas “Ligas de Señoras” 

y luego se noto el progreso. Más ideas alcanzaban para sus 

trabajos.

Se dice que la mujer para trabajar, es la más curiosa.  De una 

“miniatura” hace una “hermosura”. Saben hacer costuras 

atractivas de tejidos y bordados y muchas curiosidades, que 

hasta han dicho que, jugando, jugando, alcanzan su “meta”

ORGANIZACIÓN  
DE LOS COROS
Desde el año 1926 las Señoras comenzaban a formar sus 

Coros localmente, uniformándose de blanco (estilo de nodri-

za) con su corbata negra y su sombrero, gorra o mantilla.

Al principio en algunas Iglesias se formaban coros mixtos 

de Señoras y Señoritas, pero cuando comenzó a crecer el 

grupo Juvenil, se formaron coros netamente juveniles con 

excepción de hermanas señoras llamada “capitanas”, que 

permanecían con el grupo de jóvenes para guardar el orden 

y servir de “consejeras”. Todos los coros usaban velo blanco.

NUESTRAS  
CONVENCIONES
Las iglesias con sus coros se distinguían en las Convenciones 

y todo tomaba un diferente aspecto y ambiente.

Para el año 1928 ya la juventud tenia bien organizados sus 

coros, con la ayuda y respaldo de algunos jóvenes valientes 

como fueron: Luis Herrera, José Ortega, Jesús Arballo y 

Francisco Portela, quienes fueron comisionados para este 

trabajo.

Las Convenciones se esperaban con ansia, pues era cuando 

se juntaba todo el pueblo de Dios y se hacía gran fiesta.

En ese tiempo no se pensaba en grandes auditorios, pues 

nuestras iglesias aunque eran pequeñas, eran suficiente am-

plias para celebrarse una convención.  En San Bernardino, 

Indio, Otay y en Tulare, California, allí se celebraron nues-

tras primeras Convenciones.  En ocasión especial se conseg-

uía una carpa. 

Para hospedaje no había problema. Todos los hermanos por 

más pobres que estuvieran, hospedaban a los hermanos. Si 

se llenaban las casas, dormían en el suelo o en las bancas  

de la iglesia o en los carros.  A esto nadie le llamaba sacrifi-

cio, pues solamente el poder tener el privilegio de participar  

de las bendiciones de Dios en la Convención, era más  

que recompensa.

Había comida gratis para todos. Con tiempo se preparaban 

los alimentos para recibir la Convención y la hermandad.  Los 

eventos especiales en la Convención eran los bautismos en 

agua, los hermanos que recibían el Espíritu Santo y la predi-

cación de la Palabra de Dios.

Los ministros y las juventudes tenían sus reuniones, pero 

lamentablemente las Señoras no tenían reuniones.  No 

se había establecido algún acuerdo para esto;  así que las  

hermanas se esparcían atendiendo a diferentes asuntos 

o descansaban mientras se llegaba la hora del culto. Había 

oportunidad para orar en el templo o de ayudar en la cocina, 

pero siempre la mayoría no tenia mayor cosa que hacer.

NUEVOS ACUERDOS
Año 1938... Llegó el día en que las hermanas se revistieron 

de valor y con todo respeto y temor de Dios. Se juntaron 
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ACTAS DE LOS TRABAJOS REALIZADOS 
EN LA PRIMERA CONFERENCIA JUVENIL  
DE LA ASAMBLEA APOSTÓLICA 

mensajeros de paz

varias hermanas de diferentes iglesias del condado de Los 

Ángeles, California, especialmente las que presidian sus 

grupos locales y en acuerdo con sus pastores, pudieron ser 

oídas para atender una pequeña Convención Extraordinaria 

en el pueblo de Jimtown, California, dirigida por el Secretar-

io General de la Asamblea Bernardo Hernández, asistiendo 

el Pastor Bibiano Silva y demás Obreros Ministros: Miguel 

G. García, Ramón Estrada, José Acuña y Teodoro E. Chavar-

ría.  Esto tomo lugar el día 5 del mes de julio de 1938, en 

acuerdo y bajo la supervisión del hermano Antonio C. Nava, 

Presidente General.

Aquí se tomaron nuevos acuerdos y oficialmente se presen-

taron los Primeros Estatutos y Reglamentos de las Ligas de 

Señoras, “Esfuerzo Cristiano”.

Hay cosas nuevas que deben constar en los reglamentos y 

en cada número de años, se hace una revisión por la Mesa 

Directiva de la Confederación, para enseguida pasarse a la 

Representación General, la cual con mucho estudio y con-

sideración tiene la última palabra.

Es delicado e interesante un trabajo semejante y de bastante 

responsabilidad, por tratarse de los deberes, dirección y ad-

ministración de la Obra de Dios.

Recordamos de las mujeres de antaño, valientes, determina-

das, que en muchas ocasiones se encontraron en situaciones 

de gran decisión, pero guiadas por la mano de Dios, llevaron 

a cabo sus deberes y propósitos como hijas de Dios.

Enero 25, 1946 / Por Ernesto S. Cantú

eunidos en el local que ocupa la iglesia “El Siloé”, en 

las calles 14th y Birch de la ciudad de Los Ángeles, 

California, nuestros hermanos Daniel Morales y Er-

nesto S. Cantú, representantes ambos de la comisión 

organizadora de la juventud en los Estados Unidos, así como 

los Delegados Efectivos y fraternales de las diferentes igle-

sias de la Asamblea, se dio principio a los trabajos siendo las 

10 horas del día 25 de enero de 1946.

Se eleva una oración al Señor dirigida por nuestro hermano 

Daniel Morales, cantándose en seguida el himno 125 de 

Consolación.

El hermano Cantú pasa lista de los Delegados hasta el mo-

mento arribados a la ciudad, pasando todos al frente para 

ser presentados y reconocidos por el resto de los jóvenes 

visitantes;  dándoseles, además, el certificado de Delegado 

Efectivo, después de habérselos recogido sus credenciales 

respectivas.  El total de estos en este primer día de Confer-

encia, es de 40 efectivos.

Pasando todos a sus respectivos asientos, el hermano Cantú 

explica a todos los presentes los motivos que les obligaron a 

convocar a esta Primera Conferencia Juvenil que fue inau-

gurada la noche anterior por nuestro hermano Antonio C. 

Nava, Pastor General de la Asamblea.  Todos quedan satis-

fechos y en seguida se lee el programa a seguir o sea el Or-

den del Día quedando como sigue:

   

1.  Designación de una Mesa de Debates.

2.  Informe de la Comisión Organizadora de la Juventud.

3.   Designación de la Comisión Dictaminadora  

       de Ponencias.

R

Primer Presidente  
Mensajeros de Paz

ERNESTO S. CANTÚ
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4.  Plan Mínimo de trabajo de la Confederación  

       de Sociedades Juveniles.

5.  Nombre de la Confederación.

6.  Designación del Comité Ejecutivo de la Confederación.

7.  Designación del Supervisor Juvenil por el Sur  

       de California.

8.  Asuntos Generales.

9.  Toma de posesión del Comité Ejecutivo de la  

       Confederación de Sociedades Juveniles en el último 

       servicio religioso de la Convención Regional.

Queda aprobada de esta manera por lo cual se procede a 

designar la Mesa de Debates, quedando los puestos en los 

hermanos siguientes:

   

	P residente: Ernesto S. Cantú.

   	 Secretarios:  Elizabeth Hernández y Delfina López

   	T esorero:  Daniel Morales.

Después de que cada persona se hace cargo de sus puestos, 

el hermano Cantú da la palabra a cada uno de los Delega-

dos presentes para que informen de una manera somera, el 

progreso de los trabajos juveniles en su radio de acción.  Al 

finalizar los reportes de cada uno, el hermano Daniel da un 

informe de sus actividades en Francia y de su trabajo desde 

que llegó a los Estados Unidos.  Como queda terminado este 

asunto, se procede a darle tramite al siguiente que es:  Des-

ignación de la Comisión Dictaminadora de Ponencias.  Para 

el caso, se proponen a los hermanos Francisco Morales por 

Otay, California,  José Salcido por Arizona y  Daniel Morales 

por la ciudad de Los Ángeles, California.  La Mesa de Debates 

hace entrega a dicha Comisión  de 3 ponencias para la Con-

stitución Juvenil presentada por las Sociedades Juveniles 

de los lugares siguientes: una Constitución Juvenil General 

por la Comisión Organizadora de la Juventud aprobada por 

la Sociedad Juvenil de Los Ángeles, California;  Constitución 

local presentada por la Sociedad Juvenil local de Otay, Cali-

fornia; 3 puntos de vista presentados por la Sociedad Juvenil 

de Phoenix, Arizona.

Nuestro hermano Ernesto Cantú propone que dicha co-

misión se retire a deliberar con objeto de que no se pierda 

tiempo y los trabajos sigan adelante, quedando aprobado.  

Nuestros hermanos antes mencionados proceden a estu-

diar los puntos constitutivos con objeto de presentarlos en 

esta misma tarde.

Se pasa a discutir el cuarto punto de la orden del Día:   

Plan Mínimo de trabajo de la Confederación de Sociedad 

Juveniles.

Nuestros hermanos Ernesto S. Cantú y Daniel Morales  

presentan un Plan que traen consigo el cual consta de los 

puntos siguientes:

1. Organización de la Escuela Bíblica Juvenil  

     por correspondencia.

2.  Iniciación del Tesoro pro-Instituto Bíblico Juvenil.

3.  Editar una revista órgano oficial de la Confederación      

      de Sociedades Juveniles que lleve el nombre de  

     “Reportero Juvenil.”

4.  Formación de un Cuerpo Misionero de Propaganda     

      dependiente de la Confederación Juvenil.

Después de haberse discutido punto por punto, se ponen 

a votación siendo aprobados tal y como están con la única 

diferencia de que el “Reportero Juvenil” no se publicará 

hasta no tener el permiso de la Representación General. El 

hermano Francisco Meza, propone que se publique una re-

vistita hecha con mimeógrafo que sea órgano de la Primera 

Conferencia Juvenil de los Estados Unidos, siendo aproba-

do.  Para el caso, se designa al hermano Meza de reportero.

El hermano Ernesto S. Cantú, propone que la Constitución 

Juvenil sea publicada en forma de folleto o librito al alcance 

de todos los jóvenes, para que si es posible, cada miembro de 

la Confederación tenga el suyo.  Se aprueba.

La Comisión Dictaminadora de Ponencias presenta el resul-

tado de su trabajo dándole lectura a los primeros 12 puntos 

o artículos de la Constitución Juvenil.  Se discute uno por 

uno, siendo aprobados todos con el único cambio del ar-

ticulo 11 al cual se le agrega el Art. 13 de los Estatutos que 

rigen a los jóvenes de Otay, el cual se refiere al Consejero 

Local, especificándose que deberá ser el Pastor de la iglesia 

o uno desinado en su lugar, si esto no fuere posible.  Este 

Consejero será parte integrante de la oficialidad del Comité 

Ejecutivo Local.

Se suspende la Sesión siendo las 17 horas del día para estu-

diar el canto oficial de la Confederación: “Plegaria Juvenil”, 

el cual irá a ser entonado el día domingo en servicio religioso 

de la noche. 

Todos son despedidos con una oración al Señor.
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l hogar es el eje central de la vida social. En el hogar aprendemos a ser hu-

manos. Aprendemos a vivir en comunidad por medio de las relaciones. Quizás 

esta es la razón por la cual Dios nos hizo incapaces de ver nuestras caras di-

rectamente. Siempre necesitamos un espejo u otro medio para vernos, aunque 

siempre en una manera indirecta. Otros alrededor de nosotros pueden ver nuestras 

caras directamente. Es decir, Dios nos dice que somos humanos por medio de nues-

tras relaciones con otros. 

No es ninguna sorpresa entonces que el hogar este bajo una agresiva amenaza en la 

sociedad moderna. Las presiones políticas que respaldan el matrimonio homosexual, 

se alzan contra la familia, amenazando deshacerla desde su origen. El entretenimien-

to, la tecnología y las adicciones son instrumentos para aislarnos de los que nos ro-

dean. Pero es aquí en la familia, en el corazón de las relaciones humanas, donde Dios 

ha llamado a la iglesia ha cumplir su misión. 

Esta la fue experiencia de nuestro Señor Jesús, cuyo primer milagro se realizó en una 

boda. Gran parte de su ministerio fue dirigido a la restauración con los seres queri-

dos: el hijo epiléptico a su padre, la hija fallecida a sus padres, Lázaro a sus hermanas, 

el Gadareno a su familia, etc.). La Iglesia Primitiva conocía esta estrategia misional. En 

Jerusalén fueron forzados a salir del templo y luego fueron perseguidos por la policía 

judía y los soldados romanos. Pero la iglesia floreció al predicar el reino de Dios todos 

los días en los hogares. En una sociedad donde los emperadores eran practicantes 

de la homosexualidad, donde los padres legalmente podían dar muerte a sus hijos y 

donde la esclavitud era legal, la Iglesia se fortaleció y creció en los hogares, llevando 

sanidad a las familias.

La experiencia de  
la Calle Azusa
El movimiento pentecostal tuvo su explosión mundial en Los Ángeles en 1906. El 

predicador afroamericano William J. Seymour viajó a esta ciudad para compartir el 

mensaje pentecostal, pero los templos le fueron cerrados. Eso lo obligó retirarse a 

orar a la casa de uno de sus amigos. Y así es como nació el avivamiento del cual han 

surgido seiscientos millones de pentecostales, en un hogar entre estudio de la Biblia 

y oración. Pronto la gente comenzó a venir a esta casa humilde sobre la calle Bonnie 

LOS HOGARES, 
NUESTRA ESTRATEGIA
DESDE EL PRINCIPIO

e

Epifanio Cota
sirvió como 
evangelista en  
12 pueblos de 
California entre
1928-1929.
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Brae. ¡Tantas personas venían que se temió que el porche 

colapsara! La explosión del avivamiento pentecostal mun-

dial no fue en un colegio bíblico o en un templo, fue en un ho-

gar. Como en Pentecostés, el Espíritu Santo volvió a usar un 

hogar para fluir como un viento recio a todas las naciones. 

Debemos preguntarnos que hubiera pasado si el avivami-

ento no se hubiera movido al templo en la calle Azusa y hubi-

era continuado sólo en los hogares. El avivamiento continuó 

poderosamente en la Misión de la Fe Apostólica en Azusa 

por tres años, lo que nos dice que Dios no rechaza el tem-

plo. Pero cuando los líderes de la Misión quisieron limitar la 

actividad del Espíritu al templo, el avivamiento dejo de fluir 

desde allí. El Espíritu Santo jamás se dejará encerrar en un 

templo. Quizás la principal razón de todas divisiones poste-

riores que sufrió esta congregación fue su dependencia del 

templo. Todas esas divisiones dejaron al pastor Seymour al 

final de su vida con una congregación pequeña. Si, los prim-

eros versículos de Hechos 2 fueron restaurados allí (vv. 1-4), 

¿pero que de los versos posteriores (vv. 41-47)?

“Aquí en el hogar podemos  
tener los cultos”

	

Después del avivamiento de Azusa nuestros pioneros apos-

tólicos hispanos regresaron al hogar. Y es que lo que está en 

el centro del derramamiento del Espíritu (Hechos 2:1-4), y 

la naturaleza misionera de la iglesia en los hogares (Hechos 

2:41-47), ¡es la predicación apostólica y el bautismo en el 

Nombre de Jesús (Hechos 2:14-39)! La Asamblea Apostóli-

ca como heredera de la Palabra y el Sacramento Apostólico, 

estaba en una perfecta posición para impactar barrios y ciu-

dades. El Espíritu Santo en 1919 impulso a nuestro patriarca 

Antonio C. Nava al Valle Imperial a la edad de 26. Esto ocur-

rió en el preciso momento cuando la congregación de Yuma, 

Arizona, estaba apunto de recibir su primer templo. De acu-

erdo a los estándares tradicionales ¡el estaba perdiendo su 

boleto al éxito! No estaba muy de acuerdo con la idea del 

Espíritu Santo al principio, como el mismo recuenta: 

“Un hermano de los recién convertidos declaró que él 
deseaba dar un lote de terreno para que se hiciera el 
templo y lo aceptamos con gusto; pero al estar en estos 
trámites el Señor me dio una visión y en ella me decía, 
“Pásate al Valle Imperial, Calexico. ¡Ayúdalos! … Empecé 
a luchar conmigo mismo y no se apartaba de mi mente 
este mensaje.”1

Calexico, CA, 1921,  pioneros Llorente, Nava, Torres y Ocampo
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Fue allí en Calexico, donde el pastor Nava tuvo su encuen-

tro providencial con la familia Herrera y desde donde su 

ministerio pastoral crecería para influir el de muchos otros 

nuevos pastores. Allí, sin contactos y con muy pocos recur-

sos, comenzó a predicar al aire libre con poco éxito. Pero 

cuando conoció a la familia Herrera en compañía de su co-

laborador Ramón Ocampo, fueron bienvenidos. Y la misma 

familia Herrera les dijo: “Aquí en el hogar podemos tener los 

cultos.” 2 El Valle Imperial se convirtió en cuna para la na-

ciente Asamblea Apostólica: muchos siervos y ministerios 

fueron enviados desde allí y todo esto por la obediencia de 

un hombre para trabajar en un hogar. Esta también fue la ex-

periencia de la iglesia en San Juan Bautista, California, como 

narra el patriarca José Ortega en “Mis Memorias.” Allí en una 

casa el fue bautizado en el nombre de Jesús en el año 1924 

y ahí se realizaban fervientes servicios. El primer Secretario 

General de la Asamblea Apostólica, el patriarca Bernardo 

Hernández, sembró la Palabra de Dios en Jimtown, CA, al 

ministrar en muchos hogares. Nuestra historia registra que 

de 1913 a 1930, cientos de casas se convirtieron en puntos 

de predicación para el mensaje Apostólico.

Nuestro Señor Jesús está llamando a la Asamblea Apostóli-

ca a regresar a sus raíces históricas y bíblicas. Por la gracia 

de Dios, hemos regresado al paradigma bíblico de nuestro 

Señor, los hogares. Eso es la Estrategia de Jesús. 

Lo que también nos enseña nuestra historia, es la juventud 

de los fundadores de las primeras treinta congregaciones 

apostólicas. La mayoría de ellos estaban en sus veintes o  

treintas. ¿Dónde están los evangelistas de nuestra gener-

ación? La Asamblea Apostólica no creció porque sus jóvenes 

ministros esperaron hasta que un pastor se jubilara o muri-

era. La Asamblea Apostólica creció explosivamente porque 

sus jóvenes ministros fueron a los barrios y ciudades donde 

el mensaje apostólico aún no se había predicado, confiando 

que Dios estaría con ellos con la unción del Espíritu Santo.

Es tiempo de tomar el manto de Nava, Ortega y Hernández.

1 Antonio C. Nava,  Autobiografía del Hermano Antonio Castañeda 

Nava,  (Rancho Cucamonga, CA: Apostolic Assembly of the Faith in 

Christ Jesus, 1994), 4. 

2 Nava, Autobiografia, 5.

Congregación Apostólica en Los Angeles, CA, 1928
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Convención Ministerial
27 al 30 de noviembre del 2013

Long Beach, California

“Mensajeros de Paz”
Conferencia Juvenil Nacional
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